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QÜADBRNO SEGUNDO. 

PRIMERO DE PROCLAMAS. 
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Se'"hallará en las Libreftfts de Orea, 
talle de-la Montera; en la de Fuentgne— 
tro , calle de Carretas ; y de imilla , JP/a-
xueia de Santo Domingo. . 



Son copiados á la letra los siguientes 
papeles de los publicados en las Gazetas 
y Diarlos de nuestras Provincias , y de 
aquellos que lejos de'fofenderlas legítimas 
autoridades solo sirven para la instruc~ 
clon del Publico. 



es 

A D V E R T E N C Í A . 

Liü precipitación con que 

se tiró el primer (Cuaderno de 

nuestra Colección , no nos per­

mitió manifestar al Publico el 

proyecto de la empresa^ por 

hallarnos conjundidos con la 

multitud d&m papeles que en 

aquella época se puhlicahan. 
E a 
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Xa acertada providencia del 

Consejo del dia i o contuvo 

este desorden , y nos dio cam^ 

^0 para poder realizar una 

impresa tan digna del Público, 

Su objeto se reduce á re­

unir todos los Discursos de 

mérito ^ué el entusiasmo y 

patriotismo Español ha podi^ 

do producir en las actuales 

circunstancias 5 para facili­

tar reunidos al^juicioso His­

toriador los materiales mce^ 
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sarios, y h interina instruc" 

don al Público de unos acae^ 

cimientos que al paso que son 

tan nuevos , se hacen tanto 

mas interesantes. 

Debe tener pues el pri­

mer lugar la voz viva de 

todas las Provincias, mani­

festada en las diferentes PrO" 

clamas que se han publicado^ 

cuya cokccio» , que es suma­

mente interesante , compré-

henáerá este secundo quader-



no y siguientes arreglándonos 

ül orden de sus fechas^ á ex­

cepción de la del Supremo 

Consejo que ocupará el pri­

mer lugar tanto por su dig­

nidad como por su elegancia^ 

después cmtinuaremos por el 

orden propuesto. 

Si algún Literato de ins­

trucción y talento tuviese gus­

to de publicar 'Cualquier Dis- * 

curso análogo á las circuns­

tancias presentes, sea enpro^ 
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sa, sea en verso, no hahrd 

reparo en incluirlo en nues­

tra Colección siempre que no 

se oponga á hs deberes de 

nuestra santa Religión, ó las 

legitimas Autoridades, modes­

tia y huenaj costumbres,y en 

este caso se acudirá con él á 

la Librería de Orea , calle de 

la Montera. 

Cada seis de estos Qua-

demos llegarán á formar un 

tomo en octavo bastante re-
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guiar: en cada uno se dará 

un Índice de IOÉ papeles que 

comprenda para la mayor co~^ 

modidad: en fin no se escasea--

rá diligencia, prolixidad y es­

mero para hacer esta Colee-

cton digna de ¡a-estimación 

del Público. Madrid 12 ds 

Agosto de iZoZ, 

J. A. M 



P R O C L A M A 

DEL SUPREMO CONSEJO. 

ÍUEBLO HONRADO Y GENEROSO B E 

LA CAPITAL DE ESPAÑA: 

JcLl Consejo os habla , y antes de 
dirigiros su palabra os pregunta: 
¿Seriáis capaces , en las circuns­
tancias críticas en que se halla la 
Nación , de aprovecharos de su 
desgracia para perturbar la t ran­
quilidad , y aumentar la amargu­
ra de su situación? Vuestras no­
bles operaciones responden como 
debía espeí'arse : el valor y la vir­
tud forman vuestro carácter : el 
Consejo vive satisfecho y gozoso de 



que habéis dado crédito á su an-
terior aviso, y de que confiáis en 
sus paternales desvelos : conti-
nu;id, fieles españoles , en vuestpo 
sosiego, para que el digno xefe que 
le preside, y los magistrados que 
le componen ocurran á los ries­
gos que pueden sobrevenirnos , y 
cumplir con exactitud sus obli'ga-
ciones. Quando la fama admira y 
publica las victorias de nuestrgs 
invictos patricios contra los inven­
cibles de Marengo , Austerlitz y 
Jeua , no era posible que cometie­
seis la infamia de calentaros en las 
voraces llamas de sus casas y efec­
tos : llenarían de horror semejan­
tes acciones á los virtnosos cxér-
citos que por fortuna nos rodean. 
Ellos han dexado sus propiedades 
por defender las nuestras : han des­
amparado sus hogares, y han des­
preciado sus haciendas y vidas por 
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no tolerar la esclavitud de nues­
tro amable Rey y de toda sn mo­
narquía. Solos estamos, y libres 
por sus esfuerzos de seductores y 
enemigos que nos maltraten.-No 
somos tan pérfides (responderéis) 
que mientras llegan cubiertos de 
gloria y de sangre enemiga , nos 
desviemos de nuestras obligacio­
nes , y nos ocupemos únicamente 
en juzgar á nuestro arbitrio de la 
fidelidad y conducta de nuestros 
convecino?. Este es el idioma de 
honor que os distingue : no lo ol­
vidéis : s í , los malévolos encubren 
sus robos , incendios y homicidios ' 
en tales ocasiones de aflicción con 
el pretexto de justicia , sin repa­
rar que á nadie es lícito tomarse-
la por su mano. Este supremo tri­
bunal os asegura que si hubiese ha­
bido entre nosotros algunos tray-
dores á su Soberano ó á su patria, 



él justificará prontamente sus de­
litos , Io8 castigará, y los separará 
para siempre , como indignos del 
nombre español, de vuestra socie­
dad , si lo mereciesen. No juzguéis 
á persona alguna , porque os ex­
ponéis á sacrificar á muchos ino­
centes. Adorad la divina Providen­
cia , que si ha sabido humillar en 
un instante á los soberbios , tam­
poco sufrirá queden impunes los 
taladores, incendiarios y asesinos. 

Ciudadanos honrados, hombres 
buenos y verdaderos patricios, ar­
maos contra la iniquidad y el des­
orden de los que intentan alzarse 
con vuestras haciendas , premio 
del sudor de vuestro rostro. El 
Consejo vela por Vuestra seguri­
dad : prestadle auxilios, y delatad 
á los que con falso título de veci­
nos no son sino unos verdaderos 
vagos ó foragidos , q_ue huyendo 
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de la vista de sus propias fust-icias 
se ocultan y encubren sus vicios 
entre la confusión de la Corre. Cer­
ca están ya nuestros victoriosos 

, compatriotas coronados de laure­
les , que no podrá marchirar la 
sucesión de los futuros siglos : la 
Europa toda está sorprehendida de 
sus rápidas victorias. Aragón , Ca­
taluña , Valencia , las Andalucías, 
la Mancha,, Extremadura , Mur­
cia , Cartagena , Casjtilla , León, 
Asturias , Santander y Galicia se 
han cubierto de gloria , ya for­
mando exércitos numerosos á su 
costa 5 ya defendiendo lus princi­
pales puntos de España, y ya for­
tificando los puertos ujarítimos de 
mayor importancia , y apresando 
sus'naves y esquadras , corto lo 
executarón Cádiz y Cartagena va­
lerosa mente.^Ddo se debe á Dios 
y á nuestra Señora que han p ro -
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tegldo nuestra causa. Convino pa­
ra nuestra común utilidad que dis­
pertásemos de nuestro letargo , y 
purificásemos nuestras costumbres, 
que llegaron casi al extremo de 
una completa corrupción. Reciba­
mos las desgracias que ha padeci­
do el reyno y esta grande capital 
como un castigo necesario para 
nuestra corrección. Las inocentes 
\ictimas , cuya sangre humea aun 
sobre sü patrio suelo, han clama­
do por nuestro perdón. El Dios 
único , iumoi tal y omnipotente de 
los exércitos ha oído sus súplicas, 
y se ha aplacado : ¿será justo que 
le correspondamos con nuevas 
abominaciones , robos , subleva­
ciones y exceso*? No puede ha­
ber hombre de tan execrable in­
gratitud que así lo sienta. Llegad, 
virtuosos españoles , quanto antes 
á recibir el premio de vuestra he-
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royca fidelidad. Os somos deudo­
res de nuestra libertad : si haa-
t a ^ i J Í hemos vivido opriiuidos, 
atribuidlo á las cadenas con que 
nos aprisionarou con maliciosa 
anticipación el engaño y Ja per­
fidia : sin embargo, el reyno y 
sus fieles provincias se llenarán 
de júbilo quando el Consejo os 
presente a vuestra vista y á la de 
toda la Europa fa firmeza constan­
te con que han sostenido vuestra 
causa y los sagrados derechos del 
trono los hombres de bien, la mas 
elevada nobleza , los tribunales 
supremos, y el primero de la na­
ción. No pocos de sus individuos 
han sido conducidos por la fuer­
za y por el dolo mas allá de los 
límites de España : y aunque sia 
libertad , y expuesto* á los ú l ­
timos y mas duros insultos, han 
acreditado la iañexíbilidad de su 



78 . . 
lealtad j la religiosidad de sos 
opiniones. Desconfiad hasta de sus 
firiDas , que han hecho volar Jfe-
tre "yosotros , y esperad eon pa­
ciencia los testimonios de sus pro­
cedimientos. El principal autor 
de tantos males se vé l ibre , y 
fuera de nuestra jurisdicción; pero 
el cielo no le dexará sin castigo. 
Volad y auxiliad á esta .capital, 
que os desea : hasta ahora no t ie­
ne mas defensa que su localidad 
en ,el corazón del Reyno, y la 
reciente ausencia de sus enemi­
gos. Juntos nos postraremos ante 
las sagradas aras de nuestro Dios, 
y le rendiremos gracias por'su» 
maravillas y beneficios. Aquí'os 
esperan vuestros padres, vuestro» 
hermanos, y vuestros amigos pa­
ra abrazares y proclamaros por 
nuestros libertadores, j Qué dia taa 
feliz.' ¡Qué alegría tan verdade-



-i-a?»^iixugad el ll«ilíí?,,!?iud4sd«f-' 
, coQsoiadas , tnieerabie^ huérfanQS}. 
. que perdiatpis lo qfue; mas atoc­
ha is ; vuestros, padres y fi«|e;§ ^sr 

. posos inurieróxi ign. et teatro del 
, honO;̂  en tí.efensa de su patrja; acá» 
, i>aran , pero no a^cabará isu ,rBe-
. moría.' Aquí enco^trai^eis, aliú^s 
f grandes y reconocííJiíj»;, que ?•>!-
.darán de vuestratjexjsten.oia ¿.jCe-
. rao vuestros padres y ¡esposos cni-
darcín dê  Jai suya, I^artnobleza es-

• paño:!^ «8 distinguida, por su ge.-
nerqaidad. y graad.eg*:Mio: sen*-
gará á̂  t»na ^ (fĉ idan;*»!? Iponjeía 

. como legítima. ;j,QuÍ€i-a Dios qtíe 
no baya lualévpJof qü€ frúsCr^n 
con 8,q8.;̂ xcesos y rapiñas tan lau­
dables designios , y que no vu<5J[-
van á cubrir de llanto y de aflic­
ción esta capital! Vecinos honra­
dos , vuestra es la causa : vivid 
seguros de que el Consejo y to-



Uas las fústicÍM de eiía Gorfe 6é 
:'jirotegérlín,ye6Cariüentarán pron-
türaente á los fJacinerosos coa 
•éi último suplicio: j oxalá que no 
haya motivo de desenvaynar la 
«ípada de la justicia! Emplead'^ 
la contra los enemigos de la na-
<áon, contra los opresores de anes-
tra libertad ,' y contra los que 
violando sus ; promesas se • apro-
"Vecharon de vuestra indefensión 

•para sacrificaros. ¡Quiera el cielo 
J^ue se iwttfiqoe; qaanto ftQtes el 
complemento de sus deseos , gra-
bados*fielmente en el corazón de 
los Espafíoles y en el de su Consp-
jo! Madrid ,5 de Agosto de 1 8 0 8 = ; 
Está rubricftdo. = s D. Bartolomé 
Ikiuñüz. , 
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T)on Josef Veguer , Sargento mayor 
éel Real Cuerpo de Zapaderet ,-6 
•sus soldados y conciudadanos al partir 

de /iicálá feie&orta,diciendo: 

SOLDADOS ESPAiíOtES : El j»1-
ramento que acabaríide hacer«9-
pontaneamente <Jfr-rdefender esa 
vandera hasta el qltimo. aliento, 
de defender la pattia > de perma­
necer- obedientes á mh órdenes, 
de conservar niieatravcaxa , ytjde 
no molestar á «HestrosScompatrio­
tas en los pueblos'portdondetrftn-
«itemos, e« el priiher escalón por 
donde vais á subir á J a palma, de 
los héroes: Ma^driddesarmado cea 
ardides de perfidia mira eon é^ 
lor rabioso los cantos de sus caHea 
teñidos con la sangre inocente de 
6us ciudadanos asesinados , y<íi(;̂ > 
pira por un socorroprootojúues-
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ífro Pr íncipe , nuestros Xefes en 

'Opresión callan , y también gime 
nuestra santa Religión , y sus mi-

'•«istros : todo peligra y corte ries­
go en nn profundo silencio. Mas, 
Españoles escuchad, y creed me, yo 

-'•ya no puedo fééistir á un interior 
- ioopaUb , Hié parece oygo una voz 
-imperiosa que me manda os diga: 

Irenid hijos ,• venid conmigo va-
- dientes Españoles , corred en pos 
-'^tdemf sia dieteneo» un punto , de-
"»ilÍ909 ona^vüettt** á nueistro suelo, 
-cy veréis dentro de pocos días mn-
-ÍOÍMS millares de paisanos y solda-
'láos^desciTriados que buscan quiea 
í 8o9 dirijafénidosá nuestro cuerpo; 
'«rganicemos'Fe y con ímpetu de 
•leone» b«#(5aremo8, acometeremos 

: <en *u centro , en sus retiradas á 
' iewis tropas de va nd idos , y asesi-
**W9s engañadores , y los despeda-

-Mremos para «acarmientQ éter-



H 
no,=A!¿alá 24déMayode i8o8=s> 
Josef Veguer. = 

>OOOC>eH!X!!X>C"OOO<>«d0<W>OOe ^ 

A los Franceses. * , 

Ya no tcDeis ni leyes, ni Irber-, 
tad ni bien alguno : ya «e o» ha 
forzado á hacer esclava la Europa,., 
haciendo derramar vuestra sangre . 
y la de vuestros hijos; ya esa fa­
milia , que no es francesa, reyoa 
por vosotros en v»ria« naciones,'d0> 
la Europa sin ningún intere$ de. 
Ja Francia , ni de ningún pael>lQ.. 
Quedaba la España vuestra alia-, 
da perpetua , y que por mil rae-^, 
dios ,%orQO sabéis , ha concurrido 
á vuestros iomortales triunfos. Se 
le han arrebatado sus leyes, eu. 
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STonarca, so grandeía, y hasfa^m 
misma religión se amenaza , y no , 
peleando, como lo habéis hecho 
hasta ahora , y como lo hacen, 
los hombres valerosos , sino coiá l 
engaños y perfidias, á las quales sem 
os fuerza á que cooperéis , envile-T 
ciendo vuestras armas y brazos ro* 
bastos , y haciéndoos capaces de 
concurrir á una infamia que r é -
fiiste vuestix» carácter generoso , y 
el título augusto de Nación gran­
de que habéis adquirido. 

f"ratice««8, la nación Espaiíola, 
vuestra aliada y amiga generosa os 
convidaá que huyaisde esas bande­
ras destinadas á hacer esclavas la» 
naciones^ y que os alistéis en las 
nuestras levantadas por la causa 
más justa que ha visto el mundo, 
y para defender nuestras le|e8 y 
nuestro Rey , de que nos han 
despojado , n© por la fuerza de laa 
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inrmae, 6Íno por la fal&edaá y 1» 
perfidia , y con la ingratitud mas 
enorme. Moriremos todos, y vos­
otros debéis morir con nosotros 
para borrar el oprobio que ca&-/ 
ria sobre yijestra nacipn si no lo 
executaseis; los Españoles os ofre­
cen el premio justo de esta acción: 
os recibirán con los brazos abier-» 
tos: peleareis con ellos, y acaba­
da la guerra felizm:ente, como es» 
peramos, se os darán tierras , coa 
cuyo cultivo y frutos pasareis tran-% 
quilamente el resto de vuestra vi­
da eneLseno de una.jiacion , que 
os ama , que os respeta,, y os íja-î  
rá siempre guardar justicia, y cotí: 
ella gozareis de todos los bienes. 

Italianos, Alemanes de todas la» 
provincias de esta gran nacían^ 
Polacos, Suizos y quantos compo­
néis loa exércltos , llamados fran­
ceses , peleareis por ai^uel c[uja 



os' ha oprítnitlo y despojado de ' 
^uaoto teniaii^'nias sagrado? ¿Pop 
£rquel que os ha sacado vioJenta-
áiente de vuestros hogajes , pri­
vado de vuestros bienes , tfeivnes-
fras íDugeres , de vuestros hi|os, 
de vuestra patria , á la que an­
tes ha hecho esclava? jPelearéis 
contra una nación generosa «o-' 
mo la Española «que os ha reci-
irido con taii- dulce hospitalidad, 
que os ama tan tiernamente , que 
en el tiempo de su gloria y «ciío--
río ha r*'épet*do vuestros dere­
chos , porque tiene á todos los 
pueblos por hermanos suyos , co­
mo lo son verdaderamente ? ¿Y pe­
learéis contra esta nación já quien 
ie pretende vencer y hacer escla­
va , no pof la fuerza de las armas, 
como lo executan los valientes, si­
no baxo el pretexto de la alian-
w» y la amiátad , COJO engaóos y 
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con perfitlias tan horriLliM, de que 
jio hay.tnemória ni vesrigto'en los 
fastos de la historia , ni aun en^ 
tre los pueblos báíbaros? Nó la 
creemos. Venid á nosotros , y h a ­
llareis valor , generosidad y ver­
dadera honra Nosotros os.ofrece-* 
liios los mismos premios que á loa 
Franceses, y esperamos que vos-
cftros y vuestra descendencia los 
disfrutará en una dichosa paz'. $e-
yúla a^ de Mayo de 1808. Etoa 
Juan Babtista Eí tcler , Secreta rio 
primero. = Don Juan Bautista 
^ a r d o , Secretario segundo. 
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VroeUma de dlíeante. 
^ 

Llpgó el término de las <)ecan«i 
tadas glorias de Napoleón. Su fiín* 
damentp fué tiranía , maldad j 
perfidia, las mismas que armaron 
el brazo del Omnipotente para el 
castigo; El y los ministros de, su 
ambición desapare«er4n como el 
hu^jo , se disiparán como el polvo 
que arroja, el viento á remolinos* 
El dedo de Dios está aquí : ¿pue» 
cóm®^̂ idé t>tra suerte pudiera una 
nación que nuestros enemigos juz-, 
garon lánguida y abatida , opo­
nerse á las ideas de la señora de 
las gentes , desbaratar los proyec­
tos de la , triunfadora universal^ 
y deshacer enteramente los planes 
del cruel déspota del Continente? 

Ya oisteís una voz que os decia 
vencer ó morir: pero yo solo os digo; 
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kibmpa.tritítSii y vamos á vencer. Nos-
ai|ro8 peleamos con honor , rfere-
cfid y justicia ; y ella con simula­
ción , dolo j perfidia. A nosotros 
nos estimula lá defensa de nuestro 
Soberano, pat*iíi ^ hogai^es,; y á 
elkaiírla ambición , el robo y el sa­
queo. A nos©tro8 nos mueve la ca-. 
ridad y asistencia á nuestros her-
roanoA ; y á ellos la tiranía, y 
opresión de la humanidad.-A nos­
otros finalmente nos anima el es­
píritu de.la fé y la religipn,, y 4 
eiloi el de la iniquidad y liberti­
na^ . . . ; 

El soplo de Dios encendió'«a 
nuestros corazones esta comocion 
universal que nos alienta. Un im­
pulso celestial ha enardecido nues­
tro espíritu para defendernos de 
un lobo , que con piel de oveja in­
tenta devorarnos , de un pérfido 
^aidoi' que coa ósculo de paz Im 
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clavado «u aleve puñal en medÍQi. 
de nuestro corazón. ^ 

Valencianos,defendemos la can­
ea de Dios ¿Y dudaremos de U 
victoria? Si Dios está de nuestra 
parte, ¿qnién contr9' nosotros? El 
que mantiene con. tres dedos la 
máquina del uQÍversQt, romperá 
los arcos y espadas de nuestroi 
etiemigós * y arrojará al fuego su» 
escudos. La religión es nuestra di. 
visa , ella es el móvil de naestro 
valor, y ella nos promete ̂ el tri^tH^ 
fo. Avivemos l»,-u,.obremos COQ 
caridad , y ao saldrá fallida la es­
peranza. 



Proclama de Calida, 

Hasgóse por fiti, cayó ele suyo 
el negro velo á. la maldad. Tenéis 
patente y á''ÍQi8 clara todo el 
feorror del crimen : veis al descu­
bierto la eaefllega traición , la 
ajas exécfaBle y nefanda aleVoéía. 
£1 hombre ,'qne entre los dema« 
«o abrogóle! epíteto de grande , lo 
es ciertamente -én delito» y traicio­
nes. Su fortawa es el oprobio de la 
'<r8pecie;su memoria estremecerá á 
las generaciones venideras. El que 
se tuvo por* fiel aliado , el|(|tie Se 

• dixo protector de España,es vues­
tro enemigó capital. Ambicioso 
y déspota aspira á sojuzgaron y á 
envileceros: sus públicos atenta­
dos patentizan sus mal encubier­
tas intenciones. Su injusto fin, cri-

: xninal, escandaloso, lo es cada dia 



inas por la serie de inauditos crf-< 
menes, qfte le sirveü dé medios. 

Alejar , esparcir las tropas na-
pionales 5 opritóir con iaa ^ y a s 
nuestros pueblos;, atraernos étis-
migbs que destriíyei-aiv las esqua-
dras y el comercio; empobréefer 
Jos erarios; y jo que es roas qUe 

, todo , , s í^ el árrandaroos con De-
doctora maña , engaño y traicioa 
al incauto é inocente F E R N A N D O , 

y en su Eeal Persona el corazon.7 
la vida de este R^yoo : ,qaé las­
timosos principios! ¡Qué tristes 
agüeros para esperar de su inüuxo 
miestía dicha! s-: 

- Españoles , honrados Españo-
, les.,,já,.la par bravos y dÍ8cr,et©s, 
i teraeifia ofenderos , si tratase de 

persuadiros , é inflamaros. Cono­
céis la razón , y eumplis viiíes-
tro, deber. La sangre, la precicwa^ 

\ sangre,, <jue se yéj^rié ^ M^drirf^ 
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es la qoe h&rá circular la vuestra, 
llevándoos al pecho uo nuevo é 
inextinguible raudal de heroyeo 
ardimiento. El delito no puede ser 
mas atroz V y aunque muy exém-

• piar .jamas «era coodigna la ven­
ganza. Para conseguiría ,€» sobra 
el emprenderla. Ruja esta vez el 
XiCon de España , y verá temblar 

-los monstruos que la infestan. Sus 
i^rtifícíos no respiran sino miedo; 

-«u expresión y,cautela arguyen 
-de'bUidad ; sus fuerzas todas soa 

la felonía y el embus(;p. 
-'^ iSi ós quisó engañar, se confie» 
' sa incapaz derpbderos vetioer.jFüé 

áVeVe? Escusa otra prueba de ct>-
~ liatde. ¿Es cruel, fetoz y saágni-
nario? Está claro que vive mal se^ 

- guro y descouBado por sus criroe-
nefe. No tiene vasallos que le qule-
ían,8Íno cautivos qoe le ódiati en su 
^©razon, le sirven con violencia, y 
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clamaQ jécretaniéníe por «a ruina. 
La tiene Cerca el íraidor; que pl 
imperio (le Ja tii?aoí^4o tiene m^a 
duración queJa del'Siufrirtííento ;;y 
este se apuró en toda $ un extrae Pro­
vincias': : : : Lo satjteií j y que6Í>4ua 
o$ alaga., es para; «educiros, os,se­
duce para perderod , f os perdeíria 
hasta aniquilaros:: : : í .:; 

' - Para vosotros «¡e acabara el dwí-
ce (MínMjelo de Ja E,eligion', e l d e -
reci ioá fe propiedad,, y renuffgi^-
.bais.basta el de «poder vivir..Híri-
ria el just^ de^ Ip? girares , en que 
se darifl incienso al vicio. El ' la­
brador cansado dexífria sus fera­
les -Daippos , que en ¡su mejor W-

-«ec|i*;darian afíeii.^.pítra Jos ij.u#-
- vostfibütos. Nadie» estimara e^-
- tonces-fUna existencia infeliz 4 pre­

caria , y expuesta á que la bárbara 
conscripción la sacrificiase á la it«-
piedad 5 á la rapiña ̂  al sacriieg«>.. 
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No , no lo conseguirá , Españo­

les : si insultó vuestra honradez, 
castigareis su protervia. La noble 
Nación reunida vengará el agravio. 
El patrimonio de hjeroísoio , que 
heredamos de nuestros ascendien­
tes Je hemos de transmitir coa 
nu«vo lustre á nuestros hijos::: Se 
dio el primei- impulso con acierto: 
ya tremola el pendón que os guia­
rá al campo del ¡honor : ya está 
marcado el sitio de vuestras proe> 
ias. Corred, corred ligeros, id se­
guros, de que pronto volvereis co­
ronados de triunfos, y general 
victoria. =b Santiago 4 de Junio' 
de 1808. ' 
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Reyno de Aragón. 

MANIFIESTO. 

La Providencia ha conservado 
eh Aragón una cantidad inmen­
sa de fusiles , municiones y a r ­
tillería de todos calibres, que no 
lian sido vendidos ni entregados 
con perfidia á los enemigos de 
nuestro reposo. Vuestro patrio­
tismo , vuestra lealtad , y vues­
tro amor á las sanas costumbres 
que habéis heredado de nuestros 
mayores , os decidieron á sacu­
dir la .vergonzosa esclavitud que 
os preparaban la sedición y las fal­
sas promesas del Gobierno Fran­
cés , que regla-ndo su conducta 
por un machiavelismo horroroso, 
solo ^spira á engañaros , como á 
toda la España , para llenar' de 
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oprobrio y vergüenza la nación 
mas generosa del orhe. 

Os habéis fiado de mí , y es>̂  
ta honra , que sin yo roerecerfa, 
liabais querido dispensarme , me 
obliga á descorrer eí velo de Ja 
iniquidad mas execrable. Mi vi­
da , que solo puede serme apre-
ciable en quanto sea capaz de 
contribuir á vuestrq felicidad y 
á la de mi amada patria , es el 
jnenor sacrificio con que pudie­
ra pagaros las pruebas de amor 
y de confianza que os inereyco. 
No lo dudéis, Aragoneses: mi co­
razón no es capaz de abrigar de­
litos, ni de confabularse coo los 

^ que los conciben ó protegen. Al ­
gunos de los depositarios deila cort-
fianza de la Nación Española , loís 
que tienen en sus manos la au­
toridad suprema ^ son los prime­
ros á proporcionar vuestra ruina 

G a 
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^o r quaatos medios sugiere la ma­
licia , y á aliarse descaradamente 
con nuestros enemigos. La sed del 
oro, y la engañosa idea» que acaso 
han concebido de conservar unos 
destinos manchados con sus iniqui­
dades, les hace mirar con una fria 
indiferencia el exterminio de su 
patria : aunque tengo fundados 
motivos parjt creerlo.así, omitiré 
el manifestarlos « para escusaros 
nuevas penas. Tal vez .en esta 
•época, sabiendo, vuestra resolu­
ción , la de los esforzados Va­
lencianos vuestros vecinos , y la 
de todas las Provincias de Es­
paña , que piensan del mismo 
m o d o , alguno» de sus iCefes se 
liabrá-n decidido «por lo justo, y 
tratado de sacudir el yugo que 
\aliéndosíe de su misma iniqui­
dad se pretendía imponernos. Si 
yo me engaño en creerlo as í , que 
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tiemblen los malvados solo de 
pensar que el tiempo puede des­
envolver estas verdades. No te-» 
majs , Aragoneses : defendemos la 
causa mas justa que jamás pudo 
presentarse , y somos invcDcibles. 
t a s tropas enemigas que hay^ta 
España nada son para nuestros 
esfuerzos , ¡é infelices de elks isi 
se atreven á repetii* en Cualquie­
ra pueblo espafíol lo que hi-*-
cieron el 2 de Mayo en Madrid^ 
sacrificando sin piedad, y llaman­
do sediciosos y asesinos á aquellos 
mismos de quienes tan solo reci-
bian honras y beneficios que no 
merecen! Bayona es buen testigo, 
y sabe originalmente las violen­
cias , que después d*e una serie 
de perfidias y engaños se han co ­
metido allí , violencias que apa­
recen de las groseras contradic­
ciones que resultan de las fechas. 
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de acusar Carlos IV; de conspíi 
rador á nn Ministro., y de con­
firmar después su nombramiento 
con el de los demás de la Jun­
ta-de Gobierno, v de hablar al 
Rey su hijo dfe Ja primera m u -
g ^ ; no íiabiend^ sido casado dos 
«(«fetes ; en eonseqüencia debo'de-
¿iarar , y declaro lo siguiente': 

i.*^ Que el Emperador, todos 
lós inviduos de su familia , y fi­
nalmente rodo General y Oficial 
Francés soii pfieipfoualmenre res-
ponsab!e<! de la «seguridad del Reyj 
y de su Hvrmanó y Tío. 
• •2.*' Que en caso de un aten­
tado contra: vidas tan preciosas^ 
pitra que lá España no careeia^dd 
sfi Monarca , usará la nación de su 
derecho clectivoá favor del Ar-
chidíjque Carlos , como nieto de 
Carlos IIÍ, , siempre que el Prín­
cipe de Sicilia y el Infante Don 



Pedro , y «íemas herederos no pue­
dan concurrir. 

3.* -̂ Que 8i el exército F ran­
cés hiciese el menor robo, saqueo 
ó muerte, ya sea en Madrid ^ ú 
en otro pueblo de los que han 
invadido, se considerará coma un 
delito de alta traycion , y no se 
dará qnarfel á ninguno. 

¿j..*? Qué se repute ytenga poi-
ilegal y nulo , -cofflO obra de la 
•violencia , todo lo actuado has* 
ta ahora en Bayona y en Madrid 
por la fuerza que domina en am­
bas partes. 

5 . " Que se tenga igualmente 
por nulo todo quanto se liiciere 
sucesivamente en Bayona, y por 
rebeldes á la píftria quantos no 
habiendo pasado la raya , lo hicie­
sen después de esta publicación. 

6." Que se admita en Aragón^ 
y trate con la generosidad pro-» 



pía del carácter Español á todos 
los desertores del exército Fran­
cés que se haa presentado y pre-
eenten , conduciéndolos desarma­
dos á esta Capital, donde se les da­
rá partido entre nuestras tropas. 

7.° Que se convide á las de­
más Provincias y Reynos de Es­
paña no invadidos á concurrir á 
Teruel ú otro • parage' adequa-
do con sus Diputados, para nom­
brar un Lugar-Teniente General 
Á quien obed«y:ean todos los Ge -
fes particulares de los Reynos, 

8.° Que el manifiesto antece­
dente se imprima y. publique en 
todo el Re y no de 'Aragón para 
«u inteligencia , circulándose ade­
mas á las Capitales y Cabezas de 
Partido de todas las Provincias y 
Reynos de España. = Dado en el 
Quartel general de Zaragoza á 3 i 
de Mayo de 1808. = P a l a f o x . :=. 
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L» Provincia de Valladolid á todas 
las de España. 

NOBLES CASTEI-LANOS. 

El enemigo universal del hom-
I r e ha sido el pérfido que ha ar­
rancado de nuestro seno á nuestro 
amable Fernando Vil . v toda la 
Beaí Familia. Su atrevimiento l le­
ga al f j t remo de ofrecernos la fe­
licidad , quando desoía nuesiro» 
campos, atropella nuestros tem­
plos , y sacrifica asesinamente á 
nuestros hermanos.'Su orgullo fo­
mentado por una porción de viles, 
que á porfía le inciensan , y to­
lerado por un sinnúmero de in­
felices que gimen én sus ««de-
«as , le han hecho concebir la 
fanática idea de proclamarse Se­
ñor de todo el mundo. Para la 
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consecución de este fin no liay 
monstrnnsiflad (jiie no cometa. E l 
respetable nombre del grande Em-
perarlor de las Rusias; el políti­
co disimnlo drl Imperio Alemán: 
las tímiilas roiidescenrlencias del 
Padre de la Iglesia: la venerable 
opinión de los verdaderos Fran­
ceses , sujetos mas que otros á 
sn férreo dominio, y por decirlo 
,de una vez , los' mas sagrados de­
rechos del hombre , todo , todc^ 
Jia sido atropellado con el mayor 
vilipendio para pronunciar la 
execrable senterttia de la extin­
ción 4^ los Borbones, ¿ Tantos 
ultrages, tantas iniquidades po­
drán quedar impttnes , existien­
do en el mundo Espaiioles, y Es ­
pañoles Castellanos ? í^o es posi­
ble. Vuestros corazones inflama­
dos ya con'el espíritu de Reli­
gión y Pa t r i a , se han propues-



ío renovar aquellas heroycas es­
cenas en que brilló el valor cas­
tellano , y con el que se salvó 
la patria , y se afirmó la Reli­
gión. Los ardides que hasta aquí 
han dado las victorias al tirano 
han deíaparecido desde-el mo­
mento en que la Europa ha pal­
pado con sus propios OJOS el cvi-
mulo de artiíiciosos embustes y 
embrolles con que ha seducido á 
los incautos , hasta ponerles el 
yugo. Derramemos hasta la ú l ­
tima gota de sangre , resistiendo 
este dominio. Convirtámonos en 
vafientes soldados llenos de sub­
ordinación y disciplina. No respis-
remos mas que obediencia y res­
peto al grande hombre que nos 
gobierna , á uno de- los mejores 
Generales de la España, al Exce­
lentísimo Señor Don Gregorio de 
la Cuesta. Al arma , al arma , Cas-
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tellanos , muramos por la Patria, 
la Religión , y el Rey. •=. Valla-
dolid 4 de Junio de 1 8 0 8 . = 

><><>c><x><x>o<<<>oc><><><>0<>o<>oo< 

Proclama de un Prelado á todos 
los Párrocos. 

Os hacemos presente , venera­
bles hermanos , que nuestra ama­
da patria está ^ o el mas emi­
tiente peligro. No nos hallamos 
en una guerra de las comunes, 
en que solo se disputa un dete­
cho , un honor , un interés fan­
tástico y- mundano. Trátase aho­
ra de la sacrosanta religión de 
nuestros padres , de nuestra l i­
bertad individual, de todos nues­
tros bienes presentes y futuros, 
de nuestras leyes • y costumbre?. 



I07 
del roas amable de losoReyes, del 
honor , y aun del misino nom­
bre español. En tal conflicto , ve­
nerables hermanos ; es preciso 
que al fervor incesante de vues­
tras oraciones acompañéis vues­
tra predicación y persuasión la 
mas eficaz en los pulpitos y con­
fesonarios , en los templos , en las 
plazas, en las casas y en todas 
par tes , en común y en particn-
l a r , para inflamar á vuestros fe­
ligreses á que tomen las armas 
en esta santa guerra religiosa. 
Es preciso que les hagáis co­
nocer , que ésta rio es una guer-

•ra cuyos motivos suele ignorar 
el soldado que se, alista por una 
orden y sorteo, acaso con dis­
gusto; esta es una guerra volun­
taria de religión , en que todos 
los capaces de tomar las armas, 
deben dar su nombre gustosamea-
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t e , y ofre«erse.á Dios en sacri­
ficio si fuere de su soberano agra­
do. Es una guerra , en qué to­
dos los pudientes deben ofrecer 
todos sus caudales y alhajas sin 
reserva; porque la Iglesia está 
pronta á despojarse de toda su 
plata , y de los misinos vasos sa­
grados. Nosotros, venerables her­
manos, tenemos destinado todo el 
producto de nuestras renta?, como 
Jo veréis, y nuestro venerable Ca­
bildo hará el mismo esfuerzo, y 
escuchamos con el mayor enter­
necimiento que las Comunidades 
Heligiosas quieren añadir á su 
continua oración muchas pr i ­
vaciones y ahorros para contri­
buir á la causa común. No per­
mita Dios que estas extremas de­
terminaciones sean motivo para 
llenaros de terror y desatiento; 
al contrar io, queremos solo in-
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flamaros, y que llenéis de ardor 
y zelo vuestros feligreses por la 
defensa de todo lo que mas ama­
mos. Q u e r a o s que les traygais 
á la memoria el antiguo valor 
^spañot que acometió y tr iun­
fó de los mayores peligros-, y que 
les comparéis nuestra robustez, 
sufrimiento , sobriedad y cpns-
tancia con la debilidad , ligereza 
y afeminación de nuestros ene* 
migos; que les hagáis VM unas 
Iropas de viles e sc l avo^ que 
traen de todas partes para espo­
liar ,,encadenar y pisar á los ciu­
dadanos honrados y generosos de 
una grande y gloriosa nación , y 
que no se valen de la fuerza , si­
no del letargo y traición de a l ­
gunos miserables : del engaño y 
de la sorpresa, y de la,perfidia 
mas atroz é inaudita , y de la in­
fracción de los mas sagrados de-
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rechos de gentes , de la amisfadi 
•y de la hospitalidad que respetan 
la» naciones mas bárbaras, y so­
bre todo ; venerabie% herraano», 
quiero que insistáis en predicar 
á vuestros paeblos con la mayor 
confianza , que todo, lo podemos 
aunque se desencadenen contra 
nosotros todas las potestades del 
infierno; si tomamos por protec­
tor al Gran Dio» de los Exérci-
tos. 'Ik>dos ven que esta causa es 
»iiyapf pues que vamos á mili­
tar por'el Señor ,* honrémonos des» 
de este punto con su divisa y uni­
forme: por lo qna l , y á fin de 
mover mas los ánimos • por los 
sentidos, con un signo exterior 
y visible que nos distinga de nues­
tros enemigos , serla muy lauda­
ble V conveniente , que á imita­
ción de los guerreros y piadoso» 
christiauos de otros tiempos, p « -
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Ñesen to4os los que «e alÍBten en 
esta saota empresa i la victorio-* 
sa feñal de la santa Cruz en sus 
pechos. Mas para atraernos todos 
ios fervores del cielo , es preci­
so qu9 ^prediquemos todos una 
entera reforma d'e cpstumbres: n« 
siendo as í , j en qué nps distin-
guireinps de nuastros relajeados é 
incrédulos enemigos? jOómo nues­
tro Padre Celestial querrá cono­
cer á uno8 hijos, que llevgrí sus 
libreas, y se emplean en los ejer­
cicios de Satanás? Este es ui» 
tiempo de penitencia, Yeoerablea 
hermanos , prediquemosí instan­
táneamente la freqüencia de Sa­
cramentos y de todais jas obfas 
de piedad, y ahora nías que nun­
ca la modestia christiatia en lo» 
vestidos , «Qjlas mesas y en los tre-, 
ues. ¿Habrá aun desde este punt9 
almas tan depravadas que quier 

H 
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ran gastar en so persona lo qoe 
deben al socorro de la patria? 
Qi\e sea lualdko el hfko, la p ro ­
fanidad y los adornos pueriles, y 
desnudeces escandalosas y abo­
minables , que tienen degradada 
la gravedad y grandeza del alma 
española. Aplaquemos la Divina 
Justicia irritada por nuestros pe­
cados, Snpliquémb'sla contritos, 
que nos corrija como á hijos; pe­
ro que por su infinita misericordia 
Bo retire de nosotros su divina 
presen i a , no nos arroje de su 
caía »' y nos extermine y borre 
del número de sus adoradores. Yo 
dexo , venerables hermanos , á 
vuestra piedad y discreción to ­
do quanto es preciso decir con 
palabras y exemplos para moverá 
los valerosos, y animar á los tímí-

/ dos , convidar á los liberales , ex-
nortw: á los apocados á que ha* 

- # 



gan toííos los esfuerzos por moti­
vos de hoDúr, de gloria, de amor,, 
de justicia , necesidad , y subre to­
do , por una obligación estreebi-
iiina de la Ley de Dios. Y si cum-
plin»o5 con alegría y confianza con 
lo que nuestro Señor nos man­
da^ ¿dexaremos diP recibir un u r^ 
mió superior á todo» nuestros me-
iecimientos y deseosí Traed á Ja 
memoria de vuestros feligreses la 
piedad de Pelayo. fjue con ua 
pequeño resto dé chiTstianos su-, 
po resistir á una inundabion de 
tropas de las mas disciplinadas y 
TÍctoríosas. Os quíeía el Divin* 
Espír i tu , consolador espíritu de 
amor y de nníon v" de fortaleza*' 
animar vuestras píiiabras con UÍI¡ 

fuego qtie penetre y devore ío^ 
corazones , para que ' eí niundd 
conozca que sois vt-idaneros y ijo-
uerósos"'lüiiilstrcJs su^-ós ¿ y c l̂ie 

H a 
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vuestra eloqüencia vence la de 
los filósofos del feiglo, para que 
todo "redonde en gloria de Dios, 
y permanencia de su Iglesia. 

^tidrtel general de Zaragoza ly de 
^tinlo de iSoi. 

i , . . - ^ . " . , • • • • • - . • • 

Aragoneses', os habéis porta­
do como tales: 'esa multitud de 
guerreros orgullosos triunfantes 
éñ toda Éqropá ha dexado de 
serlo en el momento que se ha 
puesto delante de vosotros; erais 
inferiores en, disciplina y en nú­
mero , porque QO haq entrado 
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en acción la vigésima parte de-
nuestras fuerzas que no habían 
podido reunirse ; pero vuestro es­
fuerzo lo ha superado todo. 'Los 
fusiles , en que tanto confian 
vuestros enemigos , son para vo­
sotros armas débiles, que no sir­
ven sino para hacer lento el tr iun­
fo , y no tenéis cachaza para mi­
rar por muchos minutos al ene­
migo al frente, sino á vuestro» 
pies. 

Aragoneses-, el fruto de vues­
tros primeros ensayos es haber 
dexado en el campo un exército 
completo de i8® enemigos , que 
tuvieron la osadía de provoca­
ros : hemos cogido todos sus equi-
pages , y los efectos infamemen­
te ro^l^os en los infelices pue­
blos inermes por donde transita­
ron. Nuestra pérdida consiste en 
1700 á 2 0 muer tos , y otros taa-
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fos heridos, y aunque na<3s» «• 
esto respecto del triunfo, su pre­
ciosa sangre derramada con tan­
ta gloria en los muros de la pa-. 
tria , en el campo de los Márti­
res , pide víctlnjas, preparaos á 
sacrificarlas. 

Arigoneses, que no habéis com­
bat ido , no estéis tan impacien­
tes : el enemigo es muy temera­
rio y no dexará de intentar ata-
ciros segunda , tercera y mas 
veces , para daros motivo de po­
der manifestar vuestro esfuerzo 
escarmentándole. Sí particular--
mente los bandidos que se abr i ­
gan en Madrid con su Capitaa 
Murat se atrevieran á presetttár-t 
senos al frente , tendriamos sum^ 
complacencia, y les ahorraciamos 
Ja mitad del camino. 

Aragoneses , si la batalla de 
Iá% £ras de Zaragoza se liubiera 
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ganaclo por, esos vocingleros, ya 
la eacarearjaa poniéndola á la 
par con las ponderadas de Ma-
rengo , Ansterliz y Jena , aunque 
ciertaaiente lia sido mas sangrien­
ta y gloriosa ; pero vosotros la 
consideráis solo coiipto un ligero 
ensayo de las que estáis dispues­
tos á dar con el poderoso auxi­
lio de vuestra gloriosa Geaeralí«> 
•ima y Patrona. = Palafox. 
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IProclama del Excmo. Señor Cuesta 
después de ia jornada de Cahezon. 

Castellanos : La jomada de Ca­
bezón no ha íiido para nosotro* 
tan funesta como nos han que­
rido pintar algunos hombres d é ­
biles y cobardes: es preciso que 
•volvamos sobré nosotros miscDos, 
que paremos lá co'nsideracion-so-
hre: ios ultrages qoe heiJúfOs su­
frido , y tratemos de vengarlos. 
Bien habéis visto á esa caterva 
de vandidos baxo la vándera de 
la Paz cometer todo genero de 
dojórdettés y clrímeñw , asolados 
los pueblos , arrasadas las cam­
piñas , robados y profanados lo» 
templos , saqueadas muchas ca­
sas de nuestra capi ta l , y stoln-



¿las la» leyes de la hospitalidacl. 
¿ Qué nos queda que esperar ya? 
¿No vale lUas morir en el cam-
ípo de la gloria peleaado en de­
fensa de la patria ? 

Casteiiatíbs^ en ningún tlem-
j ^ fiemos defendido una causa 
mas justa que la presente, tal es 
la de nuestra libertad é indepen­
dencia , porque no es libre una 
nación intlependiente i, en tanto 
que no puede elegir por sí mis­
ma , sin depetidencia de otra el 
gobierno y Rey qué tnas le acó- ' 
mode. En este caso se halla la 
nación español». 

Ese hombre lleno dé ambición 
y de soberbia ; ese trastornador 
del derecho de las Naciones, qu ie -
í e darnos la ley , y ponernos un 
Bey 4 %u arbitrio ; para esto se 
vale de mil engaños , y preten­
de deslumhrarnos con las pala-* 
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bras felktelai ^ imegriáaS ¿e ter* 
titorio, y conservación, de religionz 
«oojo si necesifaramos de él para 
esto. No, Castellanos, no debemo» 
dar oídos á las propuestas de un -
malvado. El objeto de Napoleón 
es hacernos esclavos de la F ran­
cia , de llevarnos á paises remo­
tos á servir á sus caprichos, y do 
cacarnos todas nuestras riquezas, 
¿y callaremos á la vista de todo 
esto ? ¿ Preferiremos la esclavi­
tud á la independencia? N o , el 

"Ilspañol no ha ©aciiáo para ser 
esclavo, ha nacido para ser in­
dependiente , y no puede serlo 
íin tomar las armas para defen­
der sus derechos. 

¿No nos avergonzaríamos al 
pensar que habíamos doblado la 
cerviz á esa caterva de vandidos 
gobernados por un monstruo? 
¿Qaé dirán las demás Nacione* 
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!al vernos abatidos y seduciHos á 
tjjija miserable colonia de escla­
vos? jAh! Alejemos de nuestra 
ijjemoria ideas semejantes-, infla­
mémonos de aquel espíritu na­
cional que hace á los hombres in­
vencibles : despreciemos con ge­
nerosidad á estos hombres cobar­
des indolentes, que temiendo mo« 
r i r , y creyendo ser solos y des­
preciados de los demás hombres 
procuran esparcir voces de ter­
ror y de miedo para acobardar­
n o s , y hacernos compañeros de 
sü esclavitud. 

Volvamos á tomar las armas 
que hemos dexado caer de la» 
manos, y corramos á aymentar 
el número de los defensores de la 
patria , para que quando volva-
B109 á nuestros hogares cubier­
tos con el polvp de la victoria, 
¡digan nuestrospadreí: venid, ve-
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niel hijos á nuestros brazos , v e . 
iiid á gozar del premio de tan­
tos trabajos, y dé la felicidad que 
debemos á vuestro valof! = Ma-
•yorga 19 de Junio de 1808. = 3 ' 

>©<X>OC<>OO<><X><><><><><!><&C)<5<>t>0^ 

l?roclama de m Patrich á todas las 
naciones del universo. 

Este orden ée ifeíwSi «O ha po­
dido menos de llenar el corazón 
de los Españoles del espíritu de 
odio contra la Francia, y de lle­
gar á rwirar en Napoleón el ene­
migo de la libertad. Nos hemos lle­
nado del furor militar que con­
duce á la victoria , así que hemos 
conocido sus perversísimas inteh* 
clones; nuestro corazón amaníe' 



de la libertad , la busca denoda-
daoaente y cree hallar en ella su 
felicidad. Jamas hemos defendido 
causa mas justa, porque jamas 
nos han acometido con mas per­
fidia: la irrupción de los Moros 
en España , la de los Romanos, 
Godos, Suevos, Vándalos, Car-
tagmeses y Alanos no fué tan in ­
justa como la de los Franceses. 
Si el fiero Berberisco victorioso 
en los Campos de Xeréz destroza 
bárbaramente y no respeta los 
derjBchos de la humanidad; Bo-
naparte aun mas bárbaro que él, 
destroza con sus exércitoa nuestra* 
posesiones, y roba nuestras rique­
zas ; ¡pero quan distintamente! el 

•Berberisco á fuerza de victorias 
•y d^ montes de cadáveres, pisa el 
suelo Español.regado con.su san­
g r e ; mientras Bonaparte , mons­
truoso Capitán de los ladrones de 
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E ti ropa, con un texldo ele per- ' 
üdias pisa este mismo suelo, r e ­
garlo, no con su sangre, sino cOn 
lá efe Jos iüfelices víctimas amao-' 
tes de so patria. Si aqiief cúluiá 
ác males la infeliz España , éste 
Jai coríduce al precipicio. Sí , Na­
ciones del Universo , bien cono-
caemos caminamos gl precipicio, 
si nos sojuzga este monstruo : par­
te de nosotros pereceríamos pe­
leando con la nación poderosai 
enemiga fatal de Bonaparte , y eí 
cristalino mar , por sus viles ca­
prichos , se vei ia teilicío (km la 
sangre espatíoía : parte en los ar-' 
dientes arenales del África acaba-' 
riamos üesesperadamente míestra" 
lüiserabíe v'Mú : parte eO el Ñor-" 
te 5 y acaso | a y ! Î l otra pgirt* 
en fosr'monres de la. India , no con-
siguiend'O con esto mas que sü-* 
frir uu yugo íiisopoitalí.lc, unos 



ímpiwstos insufribles, y la mal­
dición de nuestros descendientes 
qiie pobres , solos , desesperado! 
é infelices nos seguirian á perecer 
á los campos legados con nuestra 
sangre. Y al ver tanto cúmulo de 
desgracias como nos aguardan ¿no 
debemos perecer antes que entre­
garnos á este monstruo 1 Quando 
nuestros abuelos perecieron en el 
campo del honor, con una glo­
ria inmortal , sus nietos ¿habían 
de estar inermes quando un fatuo 
piensa sojuzgarlos? No sufrimos 
la csclavitiid , y pretendemos der-
íocarle. Asi , Naciones de Euro­
pa , conoced lo justo de nuestras 
súplicas ; volved los ojos hacia los 
JEspañoles , y proteged los dere ­
chos de la humanidad , pues aca­
so llegará algnn tlia en que os 
veáis qual ahora los Españoles, si 
DO dcsirozailiiüs eiiteraiueius cate 
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bá rbaro , que cree locapente se 
ha de levantar con el Iraperio 
del Mundo. 

Y vosotros, exércitos France-^ 
ses, soldados de todas \ns nac^r; 
nes que estáis baJío el dominio 
del tirano del niiindo, pid ; No-f 
eotros no peleamos roas que por 
la libertad ; nuestra sangre no se 
derrama sino por la causa misma 
por la que vosotros también la 
derramasteis; ella entusiasma el 
corazón del hombre„ y cate en-
tusiasnip íe hace invencible. Apo­
derado de un pnñ:ido de Grie­
gos Ijace venzan al mas grande 
Elmperador del m u n d o ; él hace 
á Roma señora de;i universo, á 
Numancia y Sagimto gloriosas , al 
Asturiano indócil , vencedor de 
la Morisma : y al Francés en 179$ 
vencedor también de toda Euro­
pa : j y hemos de ser solos los Es-
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pañoles los que no gozemos esfe 
don ? la nación valiente y .glo-
rioísá de Eurof» ¿ha de ser solo 
JsvK^fieida ?'no lo creáis í nuestros 
fuertes pccbos^i-^sa qi£e defendáis 
la .causa de lín inapiíJ Corso í—og 
harán ceniza, y destr«irái| Iiástafi 
vuestra memoria. 
- : y tu Francia,. tú, nación grao* 
de j que • conodes el precjio d é l a 
libertad ¿ podrá? déxande coBc«p -
ttíat' nuestras ;sófilicas par. jás" 
tas , siendo las mismas en que 
pusiste tu felicidad ? la misma 
causa por la que peleaste y v e n ­
ciste á los exércitos del gran Fe­
derico , del fuerte Ibero * y del 
Alemán, es por la que peleamos 
contra t i ; tu gloria se va á mar­
chitar por defender la cosa que 
jtjas abprreces: y ese bárbaro que 
está á tu frente te acabará de lle« 
Dar de luto y de miseria. 
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•Nosotros te decla^ramos soleta* 

nemente la girerra: esta declara^ 
cion no la dicta ni el capiicbo, 
ni el odio , n i el oro corruptor: 
soló la; dicta áíuestro deseo' éel 
bien y de ía felioidad , caminad 
mosiiseguros ddj lo justo de oíies^' 
tras p^retensiories-, proctiraremos 
apartan de; nosotros^ toda violen­
cia y « no ser con «1 monstruo qo» 
teiíeVsóal frente que no merece sé*, 
coatado entre Ipa hombree. PJ Nj 
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M U R C I A 

A todas las ciudades y provincUs 
de Ésf#ña. 

Provincias y ciucTatJea de Es ­
paña : nuestros. pens?ini¡entos son 
uniformes : nuestra voluntad «e -
ha explicado dtí m i modo mará-
villoso ,, y nada eguivoco í i n ^ 
apresuramos á la idefensa de fa 
patria , y á la conservación jlp 
los angUftos ider,^phQ|^.de nnes^ 
tro amable y íí̂ eftéajclo Í ' E R N A N -

1)0 Vil. Temamqé.nii'a desorgít-
nizácion si tiene luaar la des.-
iinion : no se oyga otra voz en to­
da la península que.no sea uniort, 
confraternidad y mutua defensa. 
Hagámonos grarflaes., y doniipe-
mos las yjeqtieñeces qije ocnpnn 
los ánimos débiles sobre superÍQr\-
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áaies. Formemos un gobierno s6^ 
lido y central adonde todas las 
provincias y reynos recurran por 
medio de representantes , y de 
donde salgan las órdenes y prag­
máticas baxD el nombre de Fer ­
nando VIH 

Las cortes generales celebrar 
cías en el año pasado de 1789 
j'üráron por Príncipe de Asturias 
j ' h e r e d e r ó ' c l é |á corona á este 
'digno Monarca actual. Los dipu-
'líádos de'í-dí^ií y el Rey Carlos 
IV . juraron mutuamente guar­
dar los privilegios , fueros , leyes, 
usos y costumbres sobre los qua-
tro evangélibé. Grandes y Seño­
res hicieron el pleyto homenage 

'•'ÍL USO y fuero de España. Por es-
i e mutuo juranjénto , ni los va­
sallos pueden separarse de la abe-
"̂ Miencia prometida, ni el Rey con-

^tráVéntr á su promesa jurada de 



guarclar la» leyes , usos ŷ co«- > 
lumbres tie la nación. 

La principal , y acaso la mas 
esencial , es la sucesión del r e y - ' 
no , que se establece en nuestra 
gran código, titulado d^ las Par ­
tidas , cuyas leyes acreditan la 
antiquísima costumbre de suce­
der en España. Esta nación iiQ 
ba querido variar este método; 
y así , quando el Señor Felipe V 
intentó variar el orden dé suce­
der , queriendo introducir la ley 
Sálica de Francia , por la que se 
excluyen las hembras , cuya os. 
licitud renació en las citadas cor­
tes de 17S9 , se declaró por uni ­
formidad de votos : »Que S, M. 
no podia variar el establecimien­
to español, cuya observancia ha­
bía iurado gua rda r , y ,por con-
8eqü<íncia la señora Carlota Pr in­
cesa del Brasil debía ser admi~ 



ticTa á la córon-a á falta de su» 
hermanos varones." 

. ííBaxo este íiecho , por el que 
ce ligaron los vasallos á la fide­
lidad , y los Soberanos al cum­
plimiento de su juramento, se íia-
ce presente á la nación que las 
renuncias y abdicaciones de la 
corona de los Señores Don Car­
los IV. y Fernando Vil . á favor 
del Emperador de los Franceses, 
han sido positiva y noioriaolen-
te nulas , como hechas en un ex­
trañó de la familia señalada eti 
las cortes con arreglo á las le­
yes , fueros , usos y costumbres 
d? España , y contrarias al jura-
ineiito solemne y recíproco veri­
ficado eutre el Eey y sus vasa­
llos en la solemnidad de las cor­
tes. Sobre esta nulidad , qué nos 
eivíme de toda obligación de r e ­
conocer por Soberano" al Eiripe-
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íador Aet los Franceses , conc«r-
re la falta de libertad con q«e 
se han hecho , y estar él nom­
brado con un poderoso exértlto 
en el lugar donde hizo la renun­
cia , y adonde ae ctonduxo poc 
«ngaño y traycioo al P^ríncipe ju­
rado , reconocido y aclamado Rey 
por todos los: pueblos. 

« E l Rey Francisco I. de Fran^ 
cia se negó á, cumplir el t ra ta-
J o que hizo corv el- Emperador 

^Carlos V ( pfiMT el que obtuvo su 
libertad en Madrid).baxo el pre*-
texto de haberlo exec^utado es­
tando prisionero. Cotejen las na­
ciones suceso eon suceso : F ran­
cisco I. fué aprisionado en la fa»-
naosa "batalla de Pavía en una 
guerra abierta y justa. Fernan» 
do VII. aprisionado «n Bayona 
baxo la idea de abrafear á xtu in>-
;timo aliado que lo llamaba para 



consolidar y estrecÜar mi» la paz 
y la uDíon , y aumentar la glo­
ria ée ambas naciones. 

»>La cesión y renuncia de una 
plaza , y aun de una provincia» 
puede tolerarse si por ello fene* 
ce una guerra sangrienta y cruel; 
pero la renuncia inaudita y es­
pantosa de una gran roonarqm^ 
en el seno de la paz , sin isas 
noticia de la nación y consenti­
miento de los reynos,,que arran­
carla de la boca devun Motmitem., 
aprisionado , ; é íjaiaás esrampada 
en la intiprenta sin haberla he ­
cho , es tan violenta y tan ex­
traordinaria , que no se hallará 
exemplo adaptable entre los la'^ 
drones de reynos, anuque se re­
corra la historia del mundo. 

MLOS pa pejes de Francia haa 
censurado la copducta de la Ini-
glaterra quando ee apoderaron 



á e nuMtras fragatayy de la ma» 
riña real de Dinamarca; ¿qué po­
drán pues decir sobre el atenta­
do de disponer de la monarquía 
entera de España baxo la con­
fianza de amistad y; de alianza? 
Cario Magno poderoso, con exér-
citos aguerridos , dominador de 
vastas provincias, intentó hacer 
valer cieftos derechos sobre es­
ta nación; pero el Casto Alfon-
«o le hizo conocer en Roncesva-
lles que los Soberanos, aunque 
á e reynos pequeños como era el 
de t e o n , pueden destruir á los 
que solo confian en sí como Na-
buco. El que tiene la justicia t ie­
ne á Dios por protector; y si Dios 
está con nosotros , en vano velan 
los que nos acechan y persiguen. 

»>Gindade8 de voto en cortes, 
reunámonos, formemos un cuer-

,po , elijamos un consejo que 4 
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lioihbre «3e Femantío VII . orga­
nice todas las disposiciones civi­
les , y evitemos el mal que nos 
amenaza , que es la división. La 
Toz terrible en realidad de que 
en cada capital la junta de go­
bierno se suponga su^ptrema sin 
subordinación á otra , atraeria la 
anarquía , la desolación y la pér­
dida dé todo ; y nosotros que. re­
unidos seremos invencibles , por 
)a división daremos al enemigo 
común el placer de vernos deso­
lados. Llore España si esto su­
cediese. Fernando VII. mandaí 
las cortes lo reconocieron por 
Príncipe bertedero : los-pueblos 
lo ban proclamado Monarca. Se­
villa , Granada , Valencia , Zara­
goza , ciudades insignes, dignaos 
tomar la voz , unios, abrazad es­
te pensamiento , circulad el «e-
fialamiento del lugar y dia par^ 
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la rennion de los repreSenfatif«s 
dé los piu'blos, ccupad por aho­
ra las facultades de las nobles ^ 
civídades Burgos y Toledo, que 
no pueden levantar la voz por 
estar snpeditas. 

«Capitanes generales, Genera­
les famosos , proteged este reme­
dio que va á salvar la nación: 
dignos héroes , de vosotro* se de­
be formar un consejo militar de 
donde emanen las órdenes que 
obedezcan los que rigen los exér-
cltos , y con el conocimiento de 
todas las fuerzas de la nación y 
de los movimientos del enemigo, 
mandareis executar y concurrir 
adonde IB necesiilad mande, y pot 
donde; se salve la patria. 

5jE?ta ciudad se lisonjea que 
este ultimo rértiedio es el único 
y el solo que pue<le salvarnos. 
Gobierno central , gobierno su-
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premo son indispensables. ,Ferr* 
nando VIL lo manda : Fernan­
do VII. no puede ser restituido 
á su trono sin esta iinidn y so­
beranía: unidas todas laé*Provin-
cias por sus representantes no hay 
zelos de superioridad, y se le cor­
tan al enemigo las armas terr i ­
bles de la desunión y de la in­
triga : Jas potencias extrangera» 
sabrán con quien han de enten-

.derse para la paz y para la guer­
ra ; y reconociendo «m gobier»í 
uo universal ^e España , ia mo­
narquía se conservará ilesa para 
«u legítimo y amado Soberano. 

»Esta ciudad espera contesta­
ción de V. para su satisfacción é 
inteligencia. Murcia aa de Junio 
de 1808, 

Clemente de Campos. =z Josef, 
Obispo de Cartagena. = Conde 
de Fioridablanca. = ; Joaquin de 
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Elgaeta. r = Julián Josef <3e Re-
tamosa. = M. Marques de Es-
pinardo y AguUar. = El Arce­
diano de ViHena. = Vicente He-
2eta. =^ Conde de Campo Her-
Tiloso. = Antonio Fontes Al>at. =r: 
Marques del Villar. = Antonio 
•Fernandez de Santo Domingo. = 
-Viizconde de Huerta. r = Luis San­
tiago Vado. = Francisco López 
Aguilar. = Josef Henarejos. = 
Por mandado de la Junta , Aa-
toaio Josef de Calahorra. 
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Froclama de la Corma. 

E S P A S O Í E S . 

Necesitaba Bonaparte qne vo-> 
eotros fnerais sus enemigos, para 
perderse, y os ofendió. El grande 
exército que inerodlixo en Espa­
ña para apoderarse de este Rey^ 
uo en cuya posesión-cifraba el 
eoímo de su grandeza , se ba fli-
sipado conao el buCTio i_y apenas 
le quedan unas tristes reliquias, 
sin haber llegado aun á las ma­
nos con el grueso de nuestros eXér-
cuo?. Quando la Europa os ba 
visto empuñar las armas ; q»e pa­
ra vosotros todo nombre de paz 
y compostura es ya odioso; que 
60I0 pensáis en una venganza igual 
á Vuestra ofensa ; y en llevar fue­
ra de vuestro suelo la desolación 
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y los estragos que á él queríatii 
traherse , se ha creído libre de 
las cadenas que la oprimían. 
- La Francia que estaba yji sin 
aliento ha vuelto á sus^costurabra^ 
das sublevaciones : reyna en ella 
la anarquía mas desenfrenada , y 
entre sus varias facciones , la mas 
poderosa es la que clama contra 
Bonaparte y su familia. Holanda, 
el Norte^todo , el Imperio Ale­
mán , la Puerta Otomana , I t a ­
lia , la Suiza escandalizadas y 
ofendidas infinitamente , vuelven 
con vuestro poderoso auxilio, J 
el del Imperio Ingles vuestro Alia­
d o , á vengar sus pasados ul t ra-
jes y recobrar sus usurpados de ­
rechos. A todo el mundo , Es­
pañoles , ha puesto en movimien­
to y alentado vuestra resolución. 

Quede escarmiento á la Fran­
cia por haber concurrido á los 
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ácfos de violencia de su pérfido 
Xefe j y memoria á los siglos de 
la venganza que toma vuestro ho­
nor injuriado. =Coruña a'de Ju­
lio de 1808. 


